
		
			[image: la-huida-de-carol.jpg]
		


		
			LA HUIDA DE CAROL

			Menchu Garcerán

		


		
			·Prólogo·

			El vaso se estrelló contra el cuadro, el líquido ambarino se deslizó sobre el rostro de la imagen femenina de la pintura, deformándolo, como si de un mal presagio se tratara.

			Carol se encogió sobre sí misma al oír el impacto del vidrio contra el suelo. Su marido la fulminó con la mirada. Acababa de regresar de su último viaje y presentaba un estado deplorable. Si mal estaba cuando se había marchado, quince días después daba la impresión de haber estado en un basurero. Los ojos inyectados en sangre, el rostro sin afeitar y el temblor de sus manos indicaban que había estado bebiendo sin medida, algo que ya no se molestaba en ocultar delante de ella.

			Nada más entrar en la casa había ido derecho a la botella, de la que se había servido una ración generosa. Ni siquiera había preguntado por su hija que, por fortuna, permanecía dormida en la habitación de al lado.

			—¿Eres tan tonta que no puedes apuntar bien un mensaje? —Balbuceó furioso.

			Lo miró con temor y le contestó con la esperanza de que no siguiera por el camino de los gritos y las acusaciones.

			—Todo lo que me dijo fue que te volvería a llamar. —Intentó defenderse—. No dijo quien era.

			—¿Y para qué está el identificador de llamadas? ¡No te enteras de nada!

			—llamó con número oculto. —Suspiró con resignación. Ya veía que no se apaciguaría. Quería guerra y cualquier cosa que ella dijera solo serviría para aumentar su ira.

			Se dirigió hacia ella tambaleante. Sus palabras brotaban, ininteligibles, de una boca trabada por el alcohol. Apenas conseguía mantenerse en pie, sin embargo, ella se sentía amenazada. Se acurrucó un poco más, como si de esa manera lograra evitar el aluvión de recriminaciones que se le venía encima. Él se detuvo muy cerca del sofá y la señaló con el dedo.

			—Eres una inútil. No sé por qué me casé contigo.

			Ella se había hecho esa misma pregunta miles de veces. Cuando aceptó casarse con él no podía ni imaginarse que tras el atractivo y alegre compañero de trabajo se escondía un ser egocéntrico y manipulador. Estaba segura de que nadie de su círculo sospechaba su personalidad agresiva, incluso cruel. 

			—Tenía que haber dejado que te apañaras sola con tu problema —continuó.

			—Sara no es un problema y si me casé contigo fue porque quería tener una familia normal.

			Siempre volvían a esa discusión. Él la acusaba de utilizarle cuando en realidad lo único que quería era vivir dentro de un círculo familiar cariñoso. Un padre y una madre para su hija.

			—Menuda normalidad. Mi mujer, enamorada de otro, mi hija, no es mía. ¿Dónde queda la normalidad?

			—Nunca te engañé. Supiste la verdad desde el principio. —Se defendió. Desde el primer momento había sido clara respecto a su estado. Había reflexionado tanto sobre el tema, que había llegado a la conclusión de que esa información fue, precisamente, la que él había usado para conseguir lo que quería: casarse con ella. Quería su trofeo a cualquier precio y para ello había usado como ventaja la oferta de la vida que ella anhelaba.

			—Prometiste serme fiel. —Sonaba a acusación. Otra a la que también estaba acostumbrada: su supuesta infidelidad.

			Qué irónico. Sonrió de medio lado, ella sabía de buena tinta que estaba viendo a escondidas a una de las recepcionistas.

			Él apreció la sonrisa y se puso más nervioso.

			—¿Te estás riendo de mí? 

			Su cabeza se cernió sobre la de ella. La furia desfiguraba un rostro, por lo general, atractivo.

			—No. Claro que no. —Procuró tranquilizarlo con un tono de calma que no poseía—. Es que lo que dices es ridículo.

			—¿Ridículo? —Gritó—. Solo piensas en él. Te importo una mierda. Ni siquiera sabías que volvía hoy.

			Saltaba de un tema a otro sin utilizar la lógica. Cuando se emborrachaba le escupía a la cara todos sus traumas y dudas. Tenía por costumbre usarla como saco de boxeo verbal.

			—¿Cómo voy a saberlo si no me lo dices? —Se defendió con timidez.

			Contradecirle o rebatirle suponía un riesgo mayor para ella, pero ya no podía más. Cerró los ojos e intentó que su corazón latiera más despacio.

			Seguía sentada en la esquina del sofá, completamente a merced de su ira y del alcohol que inundaba sus venas. Nunca lo había visto tan mal, ni tan violento. Tenía miedo. 

			—Tu obligación es saber cuándo va a volver tu marido —insistió.

			—Tú ya no te comportas como tal —le replicó—. ¿Es que no estaba tu amiguita disponible?

			Tenía que haberse mordido la lengua en vez de mostrarle la evidencia de que conocía su aventura con otra mujer. Sentirse descubierto sirvió para que perdiera los estribos. Levantó la mano con la intención de propinarle una bofetada pero ella fue más rápida. Su instinto de supervivencia le sirvió para saltar hacia un lado y provocar que él cayera de bruces sobre el sofá. Estaba tan cargado de whisky que no pudo volver a ponerse en pie. Ella lo miró durante unos segundos y se dirigió a su habitación. Recogió unas cuantas cosas a toda prisa, sobre todo las que su hija podría necesitar; cogió a la niña, la envolvió en una manta y la acurrucó en su carrito. Le oyó rezongar y maldecir durante algunos minutos más, después solo se oyeron ronquidos. Con cuidado para no despertarlo, cosa bastante improbable debido a todo lo que había ingerido, salió de la casa. Echó un último vistazo antes de entrar en el taxi.

			—Vete al infierno James Mayer. 

		


		
		


		
			·Capítulo 1·

			Mark avanzaba a grandes zancadas por Rock Creek Park. El inmenso parque constituía uno de los lugares favoritos de muchos aficionados al running y él tenía la inmensa suerte de vivir justo enfrente. Cuando se trasladó a vivir a Washington, hacía ya muchos años de eso, no imaginaba que iba a encontrar un sitio tan adecuado para instalarse. Atravesó el pequeño puente que cruzaba sobre un alegre arroyo y giró en busca de la salida. Para un hombre de su envergadura, próximo al metro noventa de altura y unos ochenta y cinco kilos de peso, se movía con una coordinación perfecta. El sudor resbalaba por su rostro y mojaba la camiseta. Corría como si cientos de demonios le persiguieran. En realidad, así ocurría. Había tenido un día horroroso en el periódico y correr le servía para deshacerse de todo lo que le molestaba. Esquivó a una pareja que venía de frente haciéndose carantoñas y aceleró el paso. Los tortolitos habían conseguido recordarle que seguía solo. Aunque había dejado a un lado su trabajo para la CIA, que le había impedido durante años tener una pareja estable, no había conseguido encontrar a su media naranja. Tal vez fuese demasiado tarde, ya que a esas alturas de su vida se encontraba muy cómodo con su situación. Hacía lo que le venía en gana, sin dar explicaciones. Nadie, salvo sus padres, se preocupaba por su seguridad, dónde estaba o qué hacía. Se cruzó con dos chicas jóvenes que se volvieron a mirarlo embobadas. Era consciente de que resultaba atractivo para el género femenino, pero no le preocupaba mucho la reacción que despertaba en las mujeres. 

			A pesar de que la tarde empezaba a caer todavía quedaba mucha gente por la calle. Hacía buena temperatura y no apetecía encerrarse en casa cuando los últimos y cálidos rayos de sol y el aire puro constituían la alternativa. Aunque todo eso, a él, le resultaba indiferente; solo quería correr, agotarse y caer exhausto en la cama para poder dormir. Detuvo sus pasos al llegar junto a la boca de metro. A partir de ahí, tendría que caminar. Cruzó en dirección al edificio donde se encontraba su apartamento, una construcción de cuatro alturas con la fachada pintada de color granate, muy acorde con el entorno. Las mesas de la terraza situada en la pizzería colindante estaban vacías, en espera de que se hiciera la hora de la cena. Se trataba de un lugar concurrido que daba vida al vecindario. Sacó una llave del pequeño bolsillo de su pantalón de deporte y accedió al portal.

			Cuando salió del ascensor, su respiración aún estaba agitada y su ritmo cardiaco seguía más alto de lo normal. La figura que se recortaba sobre el ventanal del fondo y que sin ninguna duda le esperaba, no contribuyó a que su pulso se normalizase. 

			—¡Kate! ¿Qué haces aquí? ¿Te encuentras bien?

			Una mujer muy embarazada se acercó a él con semblante risueño.

			—Claro que me encuentro bien. ¿Por qué no iba a estarlo?

			—Porque no es normal que aparezcas en mi casa a estas horas y sola. No deberías ir dando tumbos por la ciudad en tu estado.

			Mientras hablaba, abrió la puerta y le dejó espacio, mucho, para que pasara.

			—No sé por qué no voy a poder ir donde me plazca por el simple hecho de estar embarazada.

			Él no respondió. Se sabía sus argumentos de memoria después de haberlos oído muchas veces en los últimos días, concretamente, cada vez que le decía que se quedara sentada en su escritorio.

			—¿Sabe Sinclair que estás aquí? —Su amigo y esposo de Kate, se había vuelto un tanto puntilloso en todo lo que se refería a su mujer desde que se había enterado de que esperaba un hijo. Su boca se torció en una sonrisa sardónica al recordarlo. 

			—No estaba en casa cuando me he marchado, así que le he mandado un mensaje diciéndole que iba a salir. Se ha convertido en una gallina clueca —se quejó—. No me deja ni a sol ni a sombra.

			—Hace bien. Eres demasiado peligrosa para ti misma.

			Ella soltó una carcajada al escucharlo. Recordó cuando la acusaba de todo lo contrario. En el pasado, Kate había llegado a ser demasiado precavida y miedosa.

			—No decías lo mismo hace unos años —le replicó.

			Él puso los ojos en blanco. No había nada que hacer.

			—Kate, cariño, existe el término medio. —Se inclinó hacia ella—. Si solo te mostraras un poco razonable, nos evitarías a David o a mí un infarto.

			Ella caminó por la habitación hasta dejarse caer en su sillón preferido. La casa de Mark reflejaba su personalidad a la perfección. Tanto la decoración como su dueño resultaban austeros y prácticos. Sin artificios. Lo único que Mark le había escondido muy bien durante años fue su empleo de espía, como a ella le gustaba llamarlo para fastidiarle. 

			—Sois unos exagerados —sentenció. 

			Mark seguía parado en mitad del salón calibrando qué hacer. Su figura resultaba imponente con la luz que entraba por los ventanales situados a su espalda. El pelo rubio, reflejaba el tono amarillento del sol y suavizaba un poco sus rasgos duros y su mirada acerada. La estaba poniendo nerviosa.

			—¿Por qué no vas a ducharte? —sugirió—. Yo te esperaré aquí. Tengo que hablar contigo de algo importante. 

			Vio que la miraba con aire especulativo, como si no se fiara. Después, asintió y desapareció en su habitación.

			Kate soltó el aire que había contenido. Estiró las piernas y se dispuso a esperar. Su mente planificaba la manera más idónea de plantearle lo que le quería pedir. Lo mejor sería apelar a su buen corazón. Aunque en apariencia podía mostrarse como un hombre duro, ella sabía que no lo era, así que tendría que tocar esa fibra para conseguir lo que quería. No se trataba de ningún capricho. Había una persona, muy querida para ella, necesitada de su ayuda.

			Intrigado por la visita inesperada de Kate, se duchó y vistió con rapidez y salió a su encuentro. La encontró sentada en el sillón que había junto a la ventana, de hecho, daba la impresión de estar dormida.

			—¿Kate? —Se acercó a ella para comprobarlo.

			Ella abrió los ojos y le miró divertida al advertir su tono preocupado.

			—Disculpa que me haya puesto cómoda. Ha sido un día agotador. No sé si sabes que tengo un jefe muy exigente.

			—Si no te empeñaras en patear las calles en busca de noticias, mi vida sería más fácil —se quejó.

			Ella hizo una mueca de fastidio.

			—Como David y tú sigáis en plan protector, me voy a ir fuera hasta que nazca el niño.

			—Reconozco que nos pasamos un poco —admitió con una sonrisa cariñosa. 

			Kate hizo una mueca irónica y no respondió. Quería a aquellos dos hombres, cada uno a su manera y tenía la certeza de que ellos la protegerían con sus vidas. 

			Ahora le tocaba agarrar al toro por los cuernos y cumplir con la misión que le había llevado hasta allí.

			—Mark… —Titubeó. 

			El aludido supo que habían cambiado el registro de la conversación. Iba a conocer el motivo de su visita y parecía bastante serio.

			—Venga. —La animó—. Suéltalo de una vez.

			Ella tomó aire y lo expulsó de golpe.

			—Necesito que me hagas un favor.

			—Eso está hecho —dijo sin pensar más.

			—Es un favor muy gordo —insistió.

			—Mientras no tenga que pelearme con tu marido, todo irá bien. —Decidió tomarlo a broma.

			Tenía que decirlo. No podía quedarse allí para toda la eternidad.

			—Verás, ¿tú podrías contratar a una colega de Los Ángeles aquí, en el periódico?

			Mark se echó para atrás en el sofá a la vez que la insólita petición llegaba a su cerebro. Pensó durante unos segundos y respondió.

			—No necesitamos más periodistas. Estamos al completo.

			Ella se levantó con dificultad. Esquivó la mesa baja, situada frente al enorme sofá y caminó arriba y abajo ante la atenta mirada de su jefe.

			—Es una situación perentoria. Ha tenido que salir de su casa con la ropa que llevaba puesta y poco más —explicó—. Su hija y ella necesitan un hogar. Me ha pedido ayuda. Yo no puedo hacer nada y a ti te costaría tan poco…

			A pesar de ser un duro ex agente de la CIA, en el fondo, Mark era un buenazo. La había salvado a ella y le había dado una oportunidad a un David harto de viajes y de jugarse la vida como corresponsal de guerra. A veces bromeaba diciendo que en vez de un periódico, tenía una ONG. 

			—Kate, la cosa está muy mal. Contratar a una persona supone mucho dinero y no estamos para derrochar. Podemos buscar en otros diarios de la ciudad.

			Kate sintió pánico. Veía que, a pesar de su buen corazón, Mark no iba a ayudarla. Pensó con rapidez. Tenía que encontrar una solución antes de que le diera el no definitivo.

			—Puedes contratarla para que me sustituya cuando yo tenga al bebé. Tienes que buscar a alguien ¿no?

			No tuvo más remedio que aceptar ese hecho.

			—Sí, pero aún faltan dos meses.

			Ella movió la cabeza en un gesto negativo.

			—No puede esperar tanto. Viene de camino. Se van a quedar en mi casa unos días. Tenemos que hacer algo.

			Tenemos, se dijo Mark. Por lo visto el problema de la conocida de Kate se había convertido en el suyo por arte de magia.

			—¿No tiene familia que pueda ayudarla?

			—No. Carol es huérfana. Creció en casas de acogida. Su única familia son su hija y su marido, y ha salido de Los Ángeles, precisamente huyendo de él —le explicó—. No puedo dejarla en la estacada, ella se portó conmigo como una hermana cuando yo tuve problemas.

			Carol. Ese nombre trajo a Mark recuerdos que creía dormidos. Como si fueran fogonazos recordó a una mujer rubia y preciosa. Cálida y apasionada. Su mente se llenó de imágenes de una noche memorable. No podía ser.

			—¿La misma Carol que estuvo en tu boda? —preguntó con aprensión. Con suerte, no se trataría de la misma persona.

			¡Claro! Kate lo había olvidado. Mark conocía a Carol porque ella misma les había presentado. A lo mejor todavía podía hacer algo.

			—¡Exacto! Tienes que acordarte de ella. Alta, rubia, muy guapa. —La describió con cariño.

			Mark se pasó la mano por la cara con gesto confuso. La recordaba. Por supuesto que la recordaba. Hasta podía sentir de nuevo la suavidad de su piel. 

			Su mente voló al día de la boda de Kate y David. Una mujer rubia había llamado su atención. Estaba cerca de ella cuando la novia le interceptó y lo arrastró prácticamente hasta la chica. Se la presentó como alguien muy querido y le encargó que no la dejara sola porque no conocía a nadie en la ciudad. Él cumplió su deseo al pie de la letra. Hablaron, bailaron, bebieron, volvieron a hablar y él se ofreció a acompañarla al hotel. 

			Dos adultos que se atraían de manera poderosa, que tenían muchas cosas en común, que se sentían cómodos uno junto a otro, no podían terminar de otra manera. Tal vez las circunstancias les empujaron, ambos se sentían solos y melancólicos aquella noche y podían calmar sus inseguridades mutuamente. Quizá hubiera sido la cercanía y la confianza que habían adquirido durante esas horas. Podría buscar mil excusas, lo cierto era que se había establecido entre ellos una fuerte conexión, se atraían magneticámente. Cuando se dieron cuenta habían dado el paso definitivo, estaban juntos, enredados más bien, sobre la cama de Carol y no tenían nada de qué arrepentirse ni a nadie a quien dar explicaciones. Solo ellos. Fue una noche inolvidable. Por la mañana, a la luz del día, se dieron un beso de despedida, sin reproches ni resentimiento. Con un sabor agridulce, cada uno siguió su camino. Y ahora, dos años después, se veía abocado a contratarla porque su situación se había vuelto precaria y delicada.

			—Me has dicho que ha dejado a su marido. No me pareció que estuviera casada cuando nos presentaste.

			—En aquella época no lo estaba. —Le aclaró quitándole un peso de encima—. Se casó poco después con un compañero de trabajo. Tienen una niña pequeña.

			Él asintió preguntándose qué podía llevar a alguien a salir corriendo de casa con un bebé y atravesar el país. 

			—¿Y por qué dices que ha salido huyendo de él? —Quería averiguar el motivo de su huida y Kate no tardó en explicárselo.

			—Su marido empezó a beber poco después de casarse. Tal vez ya lo hacía antes, sin embargo nadie se había dado cuenta. Es un hombre encantador y guapo. Como te he comentado, Carol no tiene familia y su mayor deseo siempre ha sido formar una. Cuando me dijo que se casaba, me sorprendió y me alegró a partes iguales. —Movió la cabeza con pesar—. Es evidente que no lo ha conseguido. Por lo que me comentó ayer cuando me llamó, James se ha vuelto violento y ya no aguanta más. No quiere que su hija viva en ese ambiente de peleas y amenazas. 

			Él sintió como la sangre rugía en sus venas por la indignación. No entendía por qué algunos hombres solo se hacían valer aprovechando su fuerza física. Le daban asco. Pensar que Carol había vivido con uno le removía las entrañas. 

			—Pero puede denunciarla por llevarse a su hija —apuntó.

			—No cree que lo haga. No puede ver a la niña. Dice que lo único que ha conseguido es separarlos.

			Valiente imbécil descerebrado y egoísta. ¿Cómo podía culpar a un ser inocente? Carol había hecho bien en abandonarle y poner tierra de por medio.

			—Está bien —dijo sin darse cuenta de lo que hacía—. En cuanto llegue a Washington, que venga a verme — Y que sea lo que Dios quiera se dijo, porque estaba seguro de que esa decisión podía salirle muy cara.

			Kate soltó un grito de alegría y se colgó de su cuello.

			—Gracias. —Le besó en la mejilla—. Muchas gracias. No te arrepentirás.

			—Eso espero —respondió con todo el recelo del mundo. No tenía mucha confianza en que aquello fuera cierto.

		


		
			· Capítulo 2 ·

			El joven bajó la persiana que protegía la puerta del bar, puso el candado y se alejó calle abajo.

			 Envueltos en el silencio de la noche, sus pasos retumbaban sobre la acera, produciendo un eco siniestro. Caminó más rápido hasta alcanzar el primer cruce. Se dirigió hacia un coche estacionado en la esquina, abrió la puerta, entró y se incorporó a la calzada, sin advertir que, justo detrás, otro vehículo con los cristales tintados, arrancaba y le seguía. A aquellas horas, el tráfico era escaso. Si el joven hubiera prestado un poco de atención a lo que sucedía a su alrededor, en vez de ir distraído, recordando la conversación telefónica que había oído esa mañana mientras intercambiaba la mercancía de su padre, se habría dado cuenta de que le seguían. 

			Un ruido de neumáticos en el asfalto y un golpe contra su parachoques le hicieron ser consciente de lo que sucedía. Intentaban sacarlo de la carretera. No pudo hacer nada. El tamaño del todoterreno dejaba en una posición muy débil a su pequeño utilitario. Aceleró para alejarse pero lo único que consiguió fue otro golpe. Circulaba en paralelo al río y no tenía escapatoria. Tras unas cuantas embestidas más, y con el pánico dominando sus actos, perdió el control del vehículo. Un último empujón lo envió al fondo del río Potomac.

			El Grand Cherokee siguió su camino como si nada hubiera sucedido. Dentro, el copiloto mandó un mensaje con su teléfono móvil.

			—Hecho sin problemas. No hablará.

			Un hombre paseaba a su perro cuando escuchó el estruendo de algo pesado que caía al agua. Su curiosidad lo llevó hasta una zona en la que la vegetación parecía machacada. ­Casi de inmediato, descubrió la barandilla protectora rota. Se asomó con cuidado y pudo advertir como bajo las aguas se extinguían unas luces lejanas. Un segundo más tarde y no las habría visto. Allí abajo había un coche, acababa de caer, no le cabía duda, así que se apresuró a llamar a la policía.

			La grúa tuvo que trabajar con lentitud desde la orilla del río. Por el momento no podían confirmar que se tratara de un accidente, aunque tenía toda la pinta de serlo. Un conductor borracho, exceso de velocidad y un final desastroso.

			Por fin, alzaron un utilitario destartalado del que manaba agua por todos lados. El conductor de la grúa manejó los mandos con pericia hasta dejarlo en el suelo. El tráfico estaba cortado en aquel tramo y los escasos curiosos formaban un círculo alrededor de las cintas amarillas que la policía había puesto para delimitar la zona. Dentro se podía apreciar una figura humana. El conductor había quedado atrapado por su cinturón sin la menor oportunidad de liberarse, tal vez porque había recibido un golpe en la cabeza. Todos esos detalles tendrían que aclararlos los expertos. De repente, de uno de los coches detenidos salió un hombre. Corrió en dirección al vehículo rescatado, pronunciando un nombre. Por sus palabras inconexas, la policía dedujo que la víctima era su hijo. Constituyó una escena desgarradora para todos los presentes. 

			***

			Carol bajó del taxi con la fatiga dibujada en el rostro. Viajar con una niña tan pequeña y arrastrar sus escasas pertenencias, había resultado agotador. Menos mal que había llegado a su destino: la casa de Kate. Una casa preciosa, por lo que podía apreciar. 

			Dejar su hogar no fue una decisión meditada, sin embargo, consideraba que había hecho lo correcto. Durante la noche que pasó en un motel barato solo pudo pensar que por fin era libre. No tendría que dar explicaciones de cada uno de sus movimientos y no tendría que aguantar el carácter amargo y cínico de James. Pero conforme avanzaba el tiempo, iba siendo consciente de que no tenía nada, salvo algo de dinero ahorrado en una cuenta a la que él no podía acceder. Tenía a Sara, por supuesto, la razón por la que lucharía con uñas y dientes. La primera cosa que haría al día siguiente, sería llamar al periódico y hablar con su jefe para presentar su renuncia. Incluso le contaría el motivo. Ya estaba harta de encubrir las maldades de su marido. Había llegado la hora de que sus colegas supieran cómo era en realidad su maravilloso compañero. Tendría que buscar un nuevo empleo y empezar de nuevo. Se sentía sola y perdida, demasiado afectada para empezar a caminar en solitario y un nombre acudió a su mente: Kate. Durante años habían sido compañeras y amigas. Si alguien podía ayudarla era ella.

			De pie, junto a la acera, observó el hogar de los Sinclair. Una casa victoriana de dos plantas y tejado abuhardillado. Un sitio muy adecuado para establecerse y echar raíces. La llegada del bebé completaría la dicha de la pareja que tanto quería. 

			El taxista sacó el cochecito de la pequeña y lo dejó a su lado. Tras agradecérselo con un ademán, avanzó hacia la puerta, que se abrió de golpe sin que llegara a llamar. Kate la recibió con una enorme sonrisa y los brazos abiertos. Cerró los ojos. Por unos segundos se permitió pensar que todo iba a salir bien.

			—¡Carol! —La abrazó— Cuánto me alegro de que estés aquí. ¡David! Sal a ayudarnos. Déjame a la niña.

			Se vio sumergida en un torbellino de abrazos, besos y bienvenidas. David levantó la maleta sin ningún esfuerzo mientras su amiga aupaba a Sara. No le quedó otra opción que empujar el carro y entrar en la casa.

			Se sentía cohibida. Hacía mucho que no les veía. A David lo conocía muy poco. Era un hombre guapísimo que adoraba a Kate, de eso no le cabía ninguna duda.

			—Espero no ser una molestia —comentó en un tono tímido.

			—No eres ninguna molestia. —Contestaron a la vez. Al darse cuenta, una sonrisa cómplice se cruzó entre ellos. Sintió envidia. James solo se limitaba a mirarla con censura. Sacudió la cabeza. Aquello había terminado.

			—Ven, vamos a mostrarte vuestra habitación. —Miró su exiguo equipaje, casi todo de la pequeña—. En cuanto te instales, comeremos algo y hablaremos. Tengo buenas noticias.

			Una pequeña luz de esperanza se encendió en su oscuro horizonte. Ojalá pudiera empezar con buen pie en aquella urbe desconocida.

			Media hora más tarde, estaban sentados a la mesa. Sara jugaba en la alfombra y ella removía inquieta la comida. Hablaron de cosas intrascendentes antes de que Kate le preguntara directamente qué había ocurrido. Ella se encogió de hombros con desesperanza.

			—Ya no podía aguantar ni un minuto más —explicó—. Cada vez que volvía de algún viaje, venía peor de lo que se iba. He soportado muchas cosas por la niña pero todo tiene un límite. Me ha gritado, me ha despreciado, me ha insultado durante dos años. He tolerado todas sus borracheras y al final, ayer me levantó la mano. Estaba tan bebido, que se cayó sobre el sofá. —Relató con frialdad reviviendo lo ocurrido—. Me levanté, fui al dormitorio, recogí las cosas que pude y me marché.

			—Bien hecho —replicó Kate.

			—Sí. —Ratificó David—. No podías seguir a su lado. Y creo que has hecho bien en salir de Los Angeles. —añadió.

			La cara de su amigo mostraba el enfado que le producía el que alguien fuera tan cretino como para amenazar a su esposa.

			—Yo también lo pienso. —añadió Kate—. Además, te va a ir muy bien. Tengo una noticia estupenda.

			Carol esperó sin mostrar impaciencia.

			—Te he conseguido trabajo en el periódico —anunció con cara de satisfacción.

			La cara de David reflejó la sorpresa que le causaba aquel anuncio.

			—¿Has hablado con Mark? —preguntó con curiosidad.

			—¿Mark? —preguntó Carol. No podía ser tanta casualidad.

			—Sí. Mark Rimmer. Te lo presenté en mi boda, ¿le recuerdas?

			Mark Rimmer. Ese nombre reverberó dentro de su cabeza trayéndole recuerdos agridulces: una noche apasionada, un hombre inolvidable, unas consecuencias inesperadas. Sabía que antes o después se encontrarían, puesto que sus dos amigos trabajaban para él. Con todo, no había contado con toparse con su nombre nada más poner los pies en Washington.

			Ajenos al torbellino que la vapuleaba, Kate y David seguían con su conversación.

			—He ido a verlo esta tarde —confesó la mujer.

			David hizo una mueca de desagrado al conocer el motivo por el que había llegado a casa tan tarde.

			—¿Te has metido en tu estado en el metro? —Empezaba a mostrarse impaciente.

			—David. —Le apaciguó—. No es para tanto. Solo estoy embarazada y millones de mujeres viajan en metro en mi estado.

			—Sí, pero no son mi mujer. Podías haber hablado con él esta mañana, o habérmelo dicho y yo te habría llevado.

			Kate hizo un gesto de exasperación.

			—Déjalo. Ya he tenido que aguantar la bronca de Mark por lo mismo. Como no nazca pronto este niño, vais a acabar conmigo.

			Se volvió hacia su amiga, que estaba muy quieta y silenciosa. En realidad su palidez llamó la atención del matrimonio, que olvidó su discusión. En vez de haber recibido buenas noticias, Carol parecía haberse llevado un susto tremendo.

			—Carol, ¿estás bien?

			La recién llegada intentó mantener la calma.

			—Sí. Claro. Es que me ha sorprendido. Eso es todo. No esperaba encontrar un trabajo tan rápido.

			—Bueno, me ha costado un poco convencer al jefe, pero cuando le he comentado que se trataba de ti, me ha dicho que fueras a verlo en cuanto pudieras.

			Carol respiró hondo. Tenía una oportunidad para partir de cero. Lo paradójico estribaba en quien se la brindaba. Mark Rimmer, el padre de su hija. 

		


		
			· Capítulo 3 · 

			Aquella mañana Mark llegó muy temprano al periódico. Había pasado toda la noche dando vueltas en la cama. La mera idea de enfrentarse con la mujer que lo había subyugado hacía dos años, cuando no esperaba verla más, le había mantenido en vela. Aunque Kate le había dado poca información, era suficiente para que su mente se hubiera puesto en marcha e hiciera mil conjeturas. 

			Después de aquel encuentro Carol se había casado y había tenido una niña. Ambos sabían que su relación empezaría y terminaría sin ir más allá. Habían compartido una noche de sexo y habían elegido separarse después sin ningún tipo de reproche. En realidad, aunque había barajado la posibilidad de poder encontrársela en algún otro momento de su vida porque compartían amigos, nunca imaginó que terminaría trabajando para él.

			Unos golpes en la puerta le sacaron de sus cavilaciones. Sin que pudiera dar su permiso para que el visitante entrara, Kate hizo su aparición con un aspecto relajado que envidió.

			—Mark. Tienes visita —anunció satisfecha—. Trátala bien.

			Se hizo a un lado para dejar pasar a una mujer que llevaba una niña en brazos.

			No estaba preparado para lo que sintió al verla. Él recordaba a una chica voluptuosa, con unos ojos preciosos y una cabellera rizada y rubia que le caía en cascada por la espalda, una melena que se había extendido sobre él acariciándole y enervándole.

			La persona que entró en su despacho resultó ser una desconocida. Con aspecto cansado y profundas ojeras, llevaba el pelo retirado de la cara en un severo recogido. El traje de chaqueta le colgaba de unas caderas que en otro tiempo fueron voluptuosas y sugerentes. ¿Qué le había pasado a Carol desde que salió de la habitación del hotel? Se preguntó cargado de asombro.

			La niña, de poco más de un año, lo miraba con unos enormes y curiosos ojos azules. Un tenso silencio llenó el lugar sin que Kate supiera a qué se debía. Ella nunca llegó a saber que sus dos mejores amigos se habían enrollado el día su boda.

			A pesar de su cambio de aspecto una fuerza extraña le hacía mantener la mirada fija en la de ella, que también se había quedado enganchada en la suya. ¿Estaría recordando lo que habían compartido?

			—Mark, ¿recuerdas a Carol? —dijo Kate rompiendo el hielo.

			Él consiguió reaccionar y avanzó a su encuentro. No sabía si besarla en la mejilla o saludarla de manera más formal. No tenía muchas opciones, ella tenía las manos ocupadas así que se inclinó para besarla. Un suave perfume le envolvió. Olía igual. Eso no había cambiado. Por unos segundos, retrocedió a aquel día. No. Esos recuerdos ya no tenían cabida en su vida actual.

			—Hola, Carol. Me alegro de verte. —Su voz salió algo más ronca de lo habitual. Esperaba que no se notara.

			La aludida no había pronunciado ni una sola palabra. Suponía que también estaría intentando reponerse. Al fin, consiguió esbozar una tensa sonrisa.

			—Hola, Mark. Gracias por recibirme.

			—¿Cómo no iba a recibirte? —Intervino Kate sin darse cuenta de la corriente establecida entre ambos. Siguió hablando sin darles tregua—. Tenéis mucho de qué hablar. Me llevaré a Sara para que podáis estar tranquilos.

			Arrancó a la niña de sus brazos, desposeyéndola de su escudo protector y se despidió. 

			Cuando la puerta se cerró, la tensión subió en la estancia hasta amenazar con hacer estallar las paredes.

			Mark no sabía si preguntarle por la causa de aquel cambio tan radical. Aunque por la forma tan insegura de moverse, prefirió esperar a que fuera ella quien decidiera qué decirle y cuándo. Él se ceñiría a lo que realmente la había llevado hasta su periódico. El trabajo.

			Carol permaneció quieta en el centro de la estancia. La cercanía de Mark la había dejado paralizada. Si en la ceremonia de la boda de Kate se mostró seductor, tras el escritorio le había parecido imponente. Su atractivo no estaba solo en su rostro o en su cuerpo bien formado. Tenía un aura que proyectaba esa sensación de que dominaba todo. 

			—Siéntate, Carol. Parece que vas a caerte. —Fueron las primeras palabras que le dirigió. Su tono resultaba contenido.

			Obedeció. Estaba demasiado asustada. Sabía que ir allí le supondría tener que verlo otra vez. Eso lo tenía asumido y estaba preparada. Lo que la dejó totalmente pasmada fue el parecido entre él y la niña. Verlos juntos le había hecho sentir pánico. Los ojos infantiles constituían una copia exacta de los del adulto. No quería ni imaginar si alguien lo notaba. Podía estar relativamente tranquila porque solo ellos conocían su aventura. Si Kate llegara a sospecharlo, se daría cuenta enseguida de que el padre de Sara no podía ser James. ¡Señor! En qué lío se había metido al acudir al último sitio donde debía haber ido.

			Mark la observó retorcerse las manos. No entendía por qué estaba tan nerviosa.

			—¿Estás bien? ¿Necesitas algo? —le preguntó solícito.

			—Estoy bien. Gracias. —Titubeó antes de seguir—. Es que esto es un poco violento.

			—¿Por qué? —Él había vuelto a sentarse tras la mesa y parecía lo que en realidad era: el dueño y director de aquel periódico.

			—Tú sabes porqué. —Lo mejor sería enfrentar el asunto sin darle más vueltas. Si por casualidad y fortuna le daba el trabajo tendrían que verse a diario y lo mejor sería dejar las cosas claras desde el principio.

			La examinó con los ojos entrecerrados y llegó a la misma conclusión. 

			—Carol… —Empezó con firmeza—. Apenas nos conocemos. Tuvimos una aventura de una noche y pensamos que ahí terminaba todo. Estuvo bien, pero seguimos con nuestras vidas. Supongo que podemos manejarlo, ¿no crees?

			Ella respiró con alivio.

			—Sí. Creo que podemos hacerlo —aceptó al fin.

			—Bien. —Él también se relajó. No quería problemas añadidos. Tenía que buscarle un puesto de trabajo porque no iba a dejarla en la estacada. Esa sería su prioridad. Con respecto a su relación había empezado y terminado dos años atrás. Fin de la historia.

			—Kate me ha contado que buscas trabajo.

			Ella asintió sin decir nada. El corazón le galopaba dentro del pecho. Necesitaba trabajar. Con urgencia. A pesar de ello, no quería que la notara desesperada.

			—Ahora mismo no hay mucho que hacer. —Vio que se removía con inquietud—. Pero cuando Kate coja la baja, la sustituirás.

			—Puedo hacer cualquier cosa.

			Los labios masculinos sonrieron por primera vez desde que la había visto. Su rostro duro se transformó en otro inmensamente atractivo.

			—Lo sé. No daría trabajo a alguien que no supiera estar a la altura. Soy un jefe exigente —le advirtió—. Al principio no podré pagarte mucho.

			—No importa —replicó con rapidez—. Solo quiero poder alquilar una casa y vivir tranquila con mi hija.

			—Te has separado ¿no es así? —Quería saber todo lo que había pasado desde que se despidieron, no obstante, tendría que conformarse con lo que ella quisiera contarle.

			Ella no tenía ganas de dar muchas explicaciones, aun así le respondió.

			—Tuve que salir de casa precipitadamente. La verdad es que no tengo ni lo imprescindible. Necesito comprar ropa para mí y algunas cosas para Sara.

			—Sara es tu hija, ¿verdad? Saldréis adelante. Estoy seguro. Con respecto al padre…

			Ella sintió que se estremecía. Le resultaba extrañísimo hablar con él de ese tema.

			—Espero que no venga a dar problemas. En realidad, no creo que se moleste en buscarnos —comentó con amargura.

			La sangre de Mark volvió a hervir ante la actitud bárbara de aquel hombre. Sería mucho mejor para todos que se cumplieran las sospechas de Carol y no apareciera por la ciudad. 

			—Puedes instalarte y empezar cuando estés preparada. Yo te daré un anticipo.

			Ella se puso en pie. Los nervios le impedían permanecer sentada.

			—Te lo agradezco mucho. No sabes cuánto.

			Él no quería su gratitud.

			—No te preocupes por eso. Entre todos, haremos que te sientas cómoda entre nosotros.

			Se levantó también y se acercó a ella.

			—Quiero que me pidas cualquier cosa que necesites, ¿está claro?

			Ella no sabía por qué le daba el trabajo ni por qué la ayudaba, pero no se lo iba a cuestionar. Tenía una persona diminuta a su cargo y cualquier ayuda que le llegara, sería bienvenida.

			—Procuraré hacer bien mi trabajo —le dijo con seguridad.

			—No te preocupes, lo harás. 

			La acompañó a la puerta y la abrió para buscar a Kate, que tenía a la niña subida a una de las mesas y todo el mundo estaba haciéndole alguna monería. Él no sabía tratar a los niños, pero la pequeña parecía haberse ganado con su encanto a todo el personal.

			—¿Qué edad tiene? —preguntó sorprendiendo a Carol.

			—Quince meses —respondió sin pensar. Después se dio cuenta de que él podría hacer cuentas. Claro que, ¿por qué iba a hacerlas si no tenía la más mínima sospecha?

			—Tiene don de gentes —comentó en tono de broma.

			—Me la llevaré para que no les entretenga. —Se dirigió apurada a recogerla.

			—¡Carol! —La llamó. Cuando se volvió para ver qué quería, le dirigió una extraña mirada—. No soy un ogro. Podéis quedaros hasta que queráis. Y en cuanto estés dispuesta para trabajar, no tienes más que venir.

			No esperó respuesta. Se dio la vuelta y entró de nuevo en su despacho.

			—¿Qué tal ha ido? —Quiso saber Kate, nada más verla salir.

			—Bien. Me ha dicho que puedo empezar a trabajar en cuanto me instale —respondió todavía extrañada por la actitud generosa de Mark.

			—Puedes quedarte en casa el tiempo que necesites. —Le ofreció.

			Sí que podía, pero no quería molestar más de lo necesario. Buscaría un apartamento y una guardería para la niña y se instalaría lo antes posible. Así, una vez estableciera una rutina, su vida empezaría a marchar de nuevo. Su amiga no insistió más. La comprendía y la apoyaría en todas sus decisiones.

			—De acuerdo. Mañana mismo empezaremos a buscar. ¿Te parece? 

			Carol no tuvo ninguna objeción a esa propuesta.

			Dos días después habían encontrado un apartamento para Carol y la pequeña. Situado en una calle tranquila y luminosa de Union Station, tenía el espacio necesario para las dos. Un dormitorio, un baño, salón y una mini cocina. Por el momento, y hasta que supiera que iba a suceder con su trabajo, solo se podía permitir algo de esas dimensiones. No se quejaba. Por primera vez desde que se casó con James, se sentía dueña de su existencia. Podía escoger lo que más le gustaba sin temor a que él hiciera algún comentario sarcástico sobre su elección. Sonrió con satisfacción al ver la fachada pintada de un color amarillento. Si él la viera, le dedicaría todo tipo de insultos. Sí. Le gustaba. Le gustaba porque se salía de lo convencional y porque sería el último sitio que su querido esposo habría elegido. 

			Estaba situada en una zona excelente, muy cerca del trabajo y del centro. Debía reconocer que Washington constituía una grata sorpresa. Solo conocía las zonas por las que habían andado para buscar apartamento y dado que Kate conocía los mejores sitios, habían tardado muy poco en dar con lo que buscaba. Uno de sus grandes atractivos consistía en que no necesitaba caminar mucho para encontrarse con grandes espacios verdes. Cuando circulaba por sus calles, tenía la sensación de que estaban integradas dentro de un bosque. No había edificios altos, debido a una ley que prohibía edificar alturas que superaran la anchura de la calle. Avenidas anchas, calles que las cruzaban, se asemejaban al plano de París, tal vez porque lo había diseñado un arquitecto francés. El resultado era una localidad con encanto, cómoda y de fácil accesibilidad si no se pretendía ir en coche hasta el centro. Como eso estaba fuera de sus cálculos, le pareció que lo mejor sería encontrar una casa cerca de una estación de metro y lo había conseguido; había caído junto a la estación mejor comunicada de la capital.

			Firmó el contrato con su casera. La mujer le pidió que la llamara Nora y le explicó que como su casa de dos plantas resultaba muy grande para ella, había decidido acondicionar el piso de arriba como un mini apartamento y ponerlo en alquiler. De esa manera no estaba sola y sacaba un dinero extra para completar su pensión. Le agradó enseguida y pensó que había tenido mucha suerte de terminar allí. Después de la firma, se fue en busca de Kate para ir a comer.

			Hasta que tuviera un poco más de dinero tendría que usar el transporte público pero no le importaba. Tardaría unos veinte minutos en llegar al periódico en metro, esta había sido otra de las razones que le habían llevado a quedarse en el que sería su nuevo hogar.

			En la comida tendría que tratar con su amiga otro asunto, tan importante como el que acababa de resolver: la guardería de Sara. Seguramente Kate ya habría estado indagando para su propio hijo y conocería alguna.

			Caminó sin prisa hasta que identificó la puerta del Daily News. Su corazón comenzó a acelerarse. Quería mantener la calma, puesto que tendría que acudir cada día. Aun así, no estaba preparada. Todavía le hacía falta hacerse a la idea de que tropezaría con Mark a diario. Tenía que subir. Kate le había pedido que la recogiera y no encontraba ninguna razón confesable para negarse. Ante su amiga, procuraba mantenerse entusiasmada con su nuevo empleo. En realidad lo estaba, pensó mientras entraba en el amplio vestíbulo. Trabajar para una publicación como aquella suponía un regalo para un periodista. No se trataba de ninguna novata recién llegada a la profesión e iba a demostrarlo.

			Lo primero que encontró nada más salir del ascensor fue un tórax amplio y contundente. Podía dar fe del grado de dureza porque, literalmente, se estrelló contra él. Unos brazos sólidos y seguros la sujetaron para que recobrara el equilibrio y no arrastrara a su hija, que sujetaba su mano con fuerza mirando todo con mucha atención. Nada más distinguir a Kate, se soltó de un tirón y corrió con pasos torpes hacia ella, dejando a su madre ante el hombre que quería evitar a toda costa.

			Mark miró a la niña y volvió la atención a la mujer que todavía sujetaba.

			—¿Estás bien?

			No. No estaba bien. Su corazón galopaba a mil por hora y sus manos sudaban por la impresión del impacto.

			—Sí —respondió con una gran mentira, sin inmutarse—. Perdona el golpe, iba distraída.

			Él aceptó la disculpa sin apartar la mirada de su rostro. Después señaló a Sara, que se dedicaba a corretear por entre las mesas con total confianza, perseguida por una Kate de movimientos torpes.

			—¿Me has traído una nueva secretaria?

			—He quedado para comer. —Sonaba a justificación. Odiaba sentirse así. La mirada clara y tranquila de Mark no la acusaba de nada; sin embargo ella sentía la necesidad de excusarse a cada momento—. Vamos a buscar guardería.

			—Me parece bien. —La miró con seriedad, escrutando cada detalle. Se puso más nerviosa, si aquello era posible. Deseaba más que nada seguir su camino y que él se marchara donde quiera que fuese cuando habían chocado—. No te precipites, las prisas no son buenas.

			Buen consejo, se dijo ella. Solo que necesitaba empezar a trabajar cuanto antes.

			Aceptó con una seña la recomendación y dio un paso en dirección contraria al ascensor, por dónde él desaparecería.

			—Voy a recogerlas. —Indicó hacia Kate y Sara sin mirarlo directamente.

			Se fue sin más. Él se quedó plantado sin saber muy bien qué había pasado. Su pulso se había disparado durante los segundos que la había sujetado y estaba seguro que el de ella también. Lo sentía latir todavía en las puntas de los dedos. No comprendía que un simple roce lo alterara de esa manera y tampoco comprendía la actitud huidiza de ella. Las dos veces que habían hablado se había mostrado como si le tuviera miedo y no quisiera hacerle enfadar. Se disculpaba a cada momento. Movió la cabeza con pesar. Esa mañana llevaba pantalones vaqueros y una camiseta. Tan poca ropa ponía de manifiesto su delgadez. Al menos, no se había puesto aquel horrendo traje de chaqueta.

		


		
			· Capítulo 4 ·

			Kate arrastró los pies hacia la puerta. No imaginaba quien podía ser a esas horas. Abrió la puerta de golpe para encontrarse con que la imponente figura de Mark ocupaba todo el hueco.

			—¿Qué pasa con Carol? —Soltó sin llegar a saludar.

			—Carol no está —respondió ella sin entender muy bien qué le pasaba a su jefe.

			—Lo sé. Me ha mandado un e-mail para decirme que tenía casa y guardería para la niña y que empezaba a trabajar mañana.

			Ese e-mail le había fastidiado de verdad. ¿No podía llamarlo? No. Había tenido que enviarle un frío y breve mensaje a su buzón de entrada.

			—Yo le di tu correo —aclaró Kate mientras se apartaba para dejarle pasar. Dio media vuelta y se dirigió al salón.

			Mark la siguió y lo que vio casi le hizo soltar una carcajada: David, el duro excorresponsal de guerra y compañero en alguna de sus misiones, arrellanado en un sofá con los pies apoyados en la mesa de enfrente. Mostraba una imagen que, alguien que no lo conociera, calificaría como plácida. Le envidió. Aquel hombre había estado en más guerras de las que seguramente podía recordar, había pasado por varios infiernos y ahora parecía un ciudadano normal de clase media, sin más preocupación que ver un partido de béisbol en la tele. 

			Aquella constituía una impresión engañosa porque seguía siendo un periodista perspicaz y eficiente que dominaba a la perfección su profesión. Era el Jefe de Internacional del Daily News y con su pluma podía ser más peligroso que con una AK-47, arma que, le constaba, también manejaba con soltura.

			—Buenas noches, David. Veo que te lo tomas con calma.

			El aludido levantó la cabeza y le dirigió una de sus encantadoras sonrisas.

			—Jefe, ¿qué haces aquí a estas horas? Ponte cómodo. —Le señaló uno de los sillones cercanos al sofá.

			—Quiere saber qué pasa con Carol —aclaró Kate, que se sentó junto a su marido.

			Ambos cruzaron una significativa mirada antes de que David respondiera.

			—Pasa que se casó con un cretino que la ha tenido encerrada en un puño. Si pillara a ese imbécil, le retorcería el cuello con mis propias manos.

			Mark sintió crecer la furia en su interior.

			—Ha cambiado mucho desde que la conocí el día de vuestra boda.

			—Lo ha pasado mal —explicó Kate—. Por eso ha tenido que marcharse. Lo superará, Carol es fuerte.

			Lo dijo con total convicción.

			—No parece muy segura de sí misma —comentó recordando su nerviosismo.

			—Ese hombre le ha minado su autoestima. Tendrás que tener paciencia y darle un poco de tiempo. —Le sugirió—. Yo he trabajado con ella y sé que es muy capaz. —Se quedó pensativa y volvió a hablar—. Era un mujer alegre, bella y brillante. Tiene que volver a serlo.

			Si Kate o David sabían algo más, no estaban por la labor de dar explicaciones. Así que después de un rato de conversación sobre cosas que nada tenían que ver con su amiga común, se despidió y volvió a casa. 

			Al día siguiente Carol se sentó ante su nuevo escritorio maldiciendo entre dientes. Había olvidado la necesidad de rebelarse ante la decisión de un hombre y durante su entrevista con Mark Rimmer, la había recuperado de golpe. Lo malo era que si comenzaba a retarlo, perdería el empleo antes de empezar a trabajar. Odiaba la condescendencia con que la había tratado y sobre todo, odiaba que la hubiera puesto a prueba como si fuera la última novata de la profesión. Ella tenía experiencia. No podía dedicarse a la cartelera de cine semanal y a los estrenos de teatro. Se moriría de aburrimiento.

			—¿Por qué maldices como si fueras un carretero? —La voz de Wendy, una de sus nuevas compañeras, la devolvió a la realidad y la hizo tomar conciencia de la situación: se trataba de la nueva empleada, le habían dado el trabajo por lástima, no podía despotricar de la persona que lo había hecho posible.

			—No es nada. —Wendy parecía una buena chica, sin embargo, no la conocía lo suficiente como para desahogarse con ella.

			—Mark puede llegar a ser muy exasperante. Ya te darás cuenta —comentó— ¿Qué te ha hecho?

			Carol se encogió de hombros. En realidad, no le había hecho nada. Tal vez por eso estaba tan molesta. La había tratado con corrección y distancia, igual que hubiera tratado a una desconocida. ¿Y que era ella si no? Si lo miraba con objetividad, solo se conocían de una noche y parecía que no le había dejado ninguna huella.

			A ella sí. A ella le había dejado lo mejor que le había ocurrido en su vida: Sara. Sin poderlo controlar, su cuerpo tembló. No quería ni imaginar qué pasaria si lo descubriera.

			Wendy la observaba con curiosidad, esperando una respuesta.

			—Pretende que me dedique a temas culturales sin importancia. No me ha encargado ni los más relevantes. Carteleras y poco más —se quejó.

			—Ya hay alguien que lleva eso. —Le aclaró su compañera, lo que sirvió para hundirla un poco más. Ajena a su angustia, la chica siguió hablando—. Lo que debes hacer es buscar tu propio espacio. No te limites a copiar horarios. Ve a los sitios y muestra tu punto de vista, sobre una exposición o una obra de teatro.

			¡Claro! ¿Por qué no se le había ocurrido? Porque estaba demasiado ocupada compadeciéndose. Dirigió a Wendy una tímida sonrisa de agradecimiento.

			—Gracias. Pienso hacerlo. ¿No le importará?

			La chica soltó una risita.

			—Puede, cuando le hagas pagar las entradas, pero nada que no se pueda arreglar. Suele dejarnos a nuestro aire. Trabajamos mejor.

			Ella asintió tomando nota de todos sus consejos. 

			—Gracias por ayudarme.

			—Las amigas de Kate son también las mías. No lo dudes nunca.

			Hacía tanto que no sentía la amabilidad de alguien que se emocionó. En su anterior trabajo había dejado de relacionarse con los compañeros porque no quería que supieran lo mal que marchaba su vida. 

			Su soledad había durado demasiado.

			Mark echó un vistazo a las pantallas colocadas en la pared de enfrente, donde aparecían sintonizadas varias cadenas de televisión. Durante demasiado tiempo el trabajo había sido su prioridad, su vida. Una ocupación complicada que le absorbía demasiado. Sus relaciones siempre terminaban antes de empezar porque ninguna mujer estaba dispuesta a aceptar sin preguntas sus frecuentes viajes y desapariciones. Lo tenía asumido. No obstante, una mujer de su pasado, a la que prácticamente había olvidado, aparecía de nuevo y empezaba a despertarle sentimientos contradictorios. Sin duda, había problemas a la vista. Seguía pensando en los motivos que la habían llevado hasta su periódico cuanto tuvo la idea. Debido a su segundo e inconfesable trabajo, podía pedir algunos favores e investigar al sujeto en cuestión. Iba a averiguar de quién se trataba y a asegurarse de que no volvería a hacer daño a Carol. La razón por la que hacía aquello quedó apartada en un lugar recóndito de su cerebro.

			Habían pasado dos semanas desde que Carol empezó a aportar sus nuevas ideas. La verdad es que le había sorprendido su éxito inmediato. En vez de limitarse a copiar listados de horas de apertura de taquillas o a enumerar las salas de exposiciones con lo que ofrecían, que también lo había hecho; había realizado un magnífico reportaje sobre la inauguración de la última exposición de un conocido artista neoyorkino que mostraba su obra en una de las salas más prestigiosas de Washington D.C. Ella misma había hecho algunas fotos y había entrevistado a los asistentes. No lo había dejado ahí, durante la semana siguiente había ido todos los días para hacer un seguimiento de la acogida del público más diverso. 

			Nada más leerlo, determinó dejar un espacio mayor para lo que ella tuviera que decir y había hablado sobre la última obra de teatro desde una perspectiva propia, que había gustado mucho a los lectores. Carol sabía lo que hacía. 

			Unas entradas en la esquina de su escritorio, atraían su atención una y otra vez. Molesto por su falta de concentración, Mark las cogió. Las examinó pensativo mientras jugaba con ellas. Eran para la ópera y desde que se las habían regalado esa mañana no paraba de darle vueltas a una idea. Podría invitar a Carol a que lo acompañara. Igual era una locura, pero le apetecía muchísimo; así que si la invitaba por motivos laborales, a lo mejor aceptaba. Le intrigaba verla en acción y tenía la excusa perfecta.

			Dudó unos minutos más y antes de darse cuenta, estaba pidiéndole que fuera a verlo a su despacho.

			Casi de inmediato, unos golpes en la puerta anunciaron su llegada.

			—¡Pasa! —gritó. Demonios. Ninguno de sus empleados esperaba a que les diera permiso para entrar.

			La hoja de madera se abrió con lentitud y Carol apareció con expresión preocupada. 

			No había vuelto a estar allí desde el día en que empezó a trabajar y él le había planteado cuál sería su labor. Aquel espacio la intimidaba, eran los dominios del jefe, una estancia ecléctica llena de artilugios electrónicos que evidenciaba el poder de su dueño.

			—¿Querías verme?

			Ella no quería hacerlo. desde su llegada a la redacción, le había esquivado todo lo que había podido para no cruzarse con él.

			—Pasa. —Repitió—. Siéntate, por favor.

			Carol obedeció. Se sentó muy derecha con las manos cruzadas sobre la piernas y esperó. No tenía ni idea de lo que querría de ella.

			—Tengo unas entradas para la ópera. Son para esta noche. ¿Te apetece venir conmigo?

			La mandíbula se le desencajó, dejándola con un aspecto bastante cómico. ¿La estaba invitando a salir? No podía ser.

			—¿Carol? —Oyó su voz lejana.

			—¿Ópera? —No terminaba de creerlo o de entenderlo.

			Él tenía cara de pocos amigos. No parecía la de un hombre que se muriera de ganas de salir con ella.

			—Sí. Ópera. He pensado que podría interesarte para el próximo artículo.

			El alma de Carol cayó a sus pies. Por supuesto, trabajo. Por unos instantes había tenido la ilusión de que podía estar interesado en ella. Qué tonta. Se sintió fea y estúpida. 

			Mark empezaba a ponerse nervioso por la actitud pensativa y silenciosa de la mujer. No esperaba una gran muestra de entusiasmo pero parecía que le iba a dar un síncope.

			—Creo que te gustará y puede serte útil. ¿Te animas?

			La luz que se mantenía muy pequeña en su interior, decidió brillar un poco más fuerte, ¿por qué no? No había vuelto a salir desde… bueno, desde que había estado con él. No era una propuesta romántica, pero nunca había visto una ópera en directo y le brindaría la oportunidad de hacer algo diferente. Levantó la mirada con decisión y consiguió sonreír.

			—Me animo —aceptó—. Puede ser divertido.

			Durante unos segundos, la sonrisa de Carol le transportó a otra época. Había vislumbrado a la mujer que tuvo entre sus brazos. Ese recuerdo lo dejó descolocado, molesto, tenía que centrarse en el presente. Mal camino si quería olvidar, se dijo.

			—Está bien —aceptó—. ¿Dónde te recojo?

			Ella se puso en pie y se irguió ante él. Iba a demostrarle que seguía siendo ella.

			—Luego te llamo y te confirmo la hora y el sitio.

			Por unos deliciosos minutos, ella mantendría el control. Empezaba a gustarle la sensación.

			Mark aparcó frente a la casa de Kate y David. Carol le había dicho a última hora que se habían ofrecido a quedarse con Sara y que pasara por allí a recogerla. 

			Llamó al timbre y esperó a que Sinclair abriera la puerta. Sorpresa. No se trataba de Sinclair. En su lugar había una mujer con un vestido negro corto de cuello redondo y mangas hasta el codo que perfilaba su silueta a la perfección. Se quedó boquiabierto. La melena larga y rizada había vuelto a aparecer y los zapatos de tacón la habían elevado hasta colocarle los ojos más cerca de los suyos brillantes de expectación. 

			No estaba preparado para eso. Cuando empezaba a acostumbrarse a su carácter retraído y su aspecto sencillo, la Carol que él recordaba le golpeaba de nuevo.

			Ella no fue muy consciente del escrutinio al que fue sometida porque estaba demasiado ocupada intentando ocultar la impresión que le había causado el recién llegado. Alto, rubio, soberbio dentro de su traje oscuro. Si difícil resultaba lidiar con él en ropa informal, así constituía un verdadero reto.

			—Hola. —Consiguió pronunciar—. Llegas pronto.

			—He acabado antes de lo que pensaba y no me importa esperar.

			—No pasa nada. Casi he terminado. Espérame en el salón.

			Él obedeció y se dirigió a la estancia, donde encontró una imagen de lo más hogareña. David jugaba con la pequeña sentado en la alfombra. Colocaban algunos cubos de un juego de construcción. Hacían una torre que ella derribaba de un manotazo produciendo un estrépito considerable. Después, lo celebraba con palmas y risas.
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